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Santiago Camilos 
a causa de 

la 
La crisis internacional de este momento 
Puede ser nna de las más graves que se 

registran desde la segunda guerra 
•¡••dial. La desestabilización de Irán, el 
envío de tropas soviéticas a Afganistán y 

ahora una eventual y no destacable 
intervención de estas fuerzas en 

J^gnslavia, según fuentes de la OTAN. 
<*«> parece indicar que entramos en una 
«eva fase de guerra fría que sustituye a 

. '* política de «detente». No faltan las 
"formaciones y declaraciones alarmistas 

flne señalan el tono de los tambores de 
«w1"*" ^ n a Su e r r a V e n o podría ser otra 

^sa más que apocalíptica. Que Dios nos 
">ja confesados si la falta de racionalidad 

cnalquier dirigente nos lleva a apretar 
a diestra y siniestra los botones 

electrónicos de las armas nucleares. 
7°m<* ha dicho el teniente general Diez 
"Jegria advirtiendo de la posibilidad de 
* "•• guerra mundial, «el ganador sería 
nstraüa, que es el país que se me ocurre 

más lejano» 

j j ¡ * momento todo parecen ca-
fearríL1*1"3 U e 8 a r a tiempo al 
to J masivo. En este contex-
H&adrSfnente viaje de Suárez a 
te u Unidos revela igualmen-
arm^J' u n t a d occidentalista y 
pa^«?entista del Gobierno. Es-
contrai r m a r á e n l o inmediato un 
I44 nr.0. p a r a l a adquisición de 
bate m d a d e s d e l avión d e c o m -
un *o rteamericano F-18, por 
Pese», o r d e 187.000 millones de 
Harr¡P' a d , e m á s de 60 FY-16 y 20 
Ve<tiea\ "Catador» de despegue 
Potiem ' ° 0 n ^ c u a u e s n o s P r o" 
tüeríT^ n o mologar nuestras 
Atlán« C o n l a s * l a A1131123 

los sn. aj Según parece, uno de 
del nÍ e r d o s resultantes del viaje 
hincr

res»dente Suárez a Was-
t¿g n « que nuestro país acep-
cohe " " n ú m e r o de 110 a 120 
55o n,, T e rshing y Cruise, de los 
s¡dera A l i a n z a Atlántica con-
q«e „ ""fgente y más necesario 
P a r j T ^ a instalar en Europa 
V »«t¿¡]e8eJva"" la independencia 

E «momia del continente». 
HOs[. «*** coyuntura, CISNE-
C a r r i l ,

a entrevistado a Santiago 
PCj£ • secretario general del 
c°<*io <"̂ ,e n o * queda corto. Dice 
ca a r ? | tal cosa que esta dinámi-
pot

 m amentista «puede llevar 
guer "alquier incidente a una 
clar0,' r? u n a guerra mundial, 
Santi"

 pero no se asusten, con 
b¡é"a8° Carrillo hablamos tara

c e o t r a s cosas. 
pfg^wsiera empezar con unas 
«ÍOBM s s0 0»* política interna
rán!* . ? ' P a r t i d o Comunista 
U u J r 8 "a apoyado claramente 
"isla» o n c t ó l 1 soviética en Afga-
c0nl?:•S , I , embargo, el Partido 
«¿«¿r*?1* Español ha mantenido 
<U t Ír s ,

1
c , o n a » e ha sido califica

ron11 >os medios de comunica-
-Í5??? ecléctica. 

—¿Usted ha leído la declara
ción del Partido Comunista? 
Perdone que le haga esta pre
gunta, es que creo que la decla
ración del Partido Comunista la 
ha leído muy poca gente en este 
país; entre otras cosas, porque la 
prensa no la ha publicado tal 
como la hemos hecho. Yo le pue
do leer esa declaración, que es 
muy concrete. 

HEMOS CONDENADO LA IN
VASIÓN DE A F G A N I S T Á N 

SIN AMBIGÜEDADES 
—Santiago Carrillo levanta la 

voz y requiere a Belén, su secreta
ria, la declaración del Comité 
Ejecutivo del PCE sobre la inter
vención soviética en Afganistán. 

Tras este pequeño paréntesis, 
el secretario general del PCE 
arremete contra las interpreta
ciones especulativas de la prensa: 

—Nosotros hemos hecho una 
condena de la invasión de Afga
nistán clara, rotunda, terminan
te, sin ninguna ambigüedad. Lo 
que pasa es que hay una especie 
de complot, de silencio en torno 
a esa declaración. Existe un inte
rés político por parte de ciertas 
fuerzas y, desde luego, del Go
bierno, de mantener la ambigüe
dad de si somos o no un partido 
que sigue las directrices de Mos
cú. Nuestra declaración es la más 
terminante y la más clara que 
haya hecho ningún partido polí
tico. 

—Mientras esperamos el texto 
concreto de la declaración, ¿qué 
opina de la actual crisis interna
cional: Afganistán, Irán, el viaje 
de Suárez a los Estados Unidos, la 
OTAN...? 

—Bueno, la crisis no la ha pro
vocado el viaje de Suárez... 

—Desde luego; la crisis existe y 
de alguna forma está todo inte-
rrelacionado. Se habla incluso de 

?¡ue se puede volver a ana nueva 
ase de guerra fría o de enfrenta-

miento entre bloques. La desesta
bilización de esta parte de Asia 
puede repercutir en Europa e in
cluso en todo el mundo. ¿Puede 
haber un peligro de conflicto? 

—Mire usted..., yo creo que las 
crisis económicas mundiales que 
ha habido en este siglo han ter
minado todas en guerras, gue
rras mundiales. (Silencio, pausa.) 
Estamos viviendo una crisis. 
(Pausa.) Hay una tendencia obje
tiva de las fuerzas capitalistas a 
superar las dificultades de la cri
sis con la carrera armamentista, 
con la lucha por fuentes de ma
terias primas, particularmente 
de petróleo. Si no han provocado 
ya una guerra es porque existen 
las armas nucleares, porque, por 
lo menos hasta ahora, unos y 
otros son conscientes de que la 
utilización de las armas nuclea
res sería la autodestrucción mu
tua, es decir, que la guerra no 
resolvería ningún problema y 
nbs liquidaría a todos. En ese 

Existe un interés 
del Gobierno por 

mantener la 
ambigüedad de 
si somos o no un 
partido que sigue 

directrices de 
Moscú.* 

cuadro general se ve la iniciativa 
americana de instalar cohetes 
Pershing y Cruise en Europa. 
Dicen que porque hay una supe
rioridad soviética en ese terreno. 
No lo sé. Hay países de Europa 
en los que dicen que" no. Por 
ejemplo, el vicealmirante San-
guinetti, francés, dice que no 
existe esa superioridad soviética 
y sugiere algo que es también 
una idea que nosotros habíamos 
expuesto. Hay que tener en 
cuenta que Sanguinetti no es co
munista, pero sugiere que con los 
Cruise y los Pershing los Estados 
Unidos están tratando de despla
zar una guerra nuclear al terre
no de Europa para quedarse fue
ra. Si se quisiera de verdad hacer 
una política de disminución de 
las armas nucleares, la salida se
ría decir: bueno, vamos a sentar
nos en una mesa. Ahora, aumen
tar las que tienen ellos es incidir 
en una dinámica que cubre el 
continente europeo de armas nu
cleares y que puede llevar en 
cualquier momento, por cual
quier incidente, a... 

CÁRTER ESTA DRAMATI
ZANDO 

¿Una guerra entre las dos po
tencias? 

—Si. En ese cuadro, es eviden
te que la entrada de -las tropas 
soviéticas en Afganistán ha au
mentado el peligro de guerra. 

—De guerra mundial, evidente
mente. 

—De guerra mundial, claro. 
Lo ha aumentado. Yo creo, sin 
embargo, que se está dramati
zando con un interés político de
terminado el peligro de guerra 
mundial. En este momento no 
hay que subestimar la posibili
dad, pero se está dramatizando. 
Cárter lo está dramatizando por
que es evidente que con los inci
dentes de Irán la entrada de las 
tropas soviéticas en Afganistán 
parece haber salvado su reelec
ción. Uno se pregunta si todas 

Iji?clécti, etica? 
toe iiíl;i.ec"*c*1ca *• e l s * 1 1 ^ 0 d e 
t0biS2.aa si<lo lo suficientemente 

Es decir..., clara. 
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^ (Viene de la pág anterior) 

esas medidas de Cárter son tanto 
porque hay más amenazas o por
que con esto ha conseguido reva-
lorizar sus posiciones electorales 
en Estados Unidos. Eso es grave. 
Pero no cabe duda que estamos 
en un momento difícil. Creo que 
el problema de fondo es el petró
leo. Si no hubiera armas nuclea
res y si no existiera la correla
ción de fuerzas que hay hoy en 
el mundo, probablemente ya las 
grandes potencias hubieran in
tervenido o tratado de interve
nir en los países del petróleo, y 
ahí España tendría un papel a 
jugar. 

—¿Qué papel podría jugar Es
paña en un conflicto mundial? 

—Tendría un papel a jugar en 
el sentido de convertirse en un 
factor de negociación y de paz. 
En algunos casos hasta en un in
termediario para tratar de resol
ver problemas muy álgidos por 
la vía de la negociación. A mí me 
parece profundamente erróneo 
que España acuda a Estados Uni
dos en momentos como éstos y 
dé la impresión de que el presi
dente del Gobierno español se 
alinea sobre un bloque. Cuando 
España, por su actuación en rela
ción con los países árabes, con 
América Latina y por el hecho 
de que no pertenece a la OTAN, 
podría tratar de buscar una polí
tica de tercera vía entre los so
viéticos y los americanos que 
alumbrase una posibilidad de 
negociación y de solución nego
ciada en el sentido de consolidar 
la paz. En este momento, desgra
ciadamente, no es asi. 

Lo que sí está es la fotocopia 
de la declaración sobre Afganis
tán, que Belén ha entregado a su 
secretario general. Santiago Ca
rrillo nos facilita una copia y, tal 
como nos había prometido, da co
mienzo a su lectura intercalando 
comentarios aclaratorios: 

La comisión permanente del 
PC de España ha acordado hacer 
su condena de la intervención de 
las tropas soviéticas en Afganis
tán. Sin entrar a juzgar la natu
raleza de los actos que precedie
ron a esta intervención, las posi
bles implicaciones de otras gran
des potencias en ello. «Es cierto 
—comenta Carrillo— que en Af
ganistán, a través de Pakistán, 
había también una manipulación 
americana. Esto es verdad que 
no justifica la entrada de las tro
pas soviéticas, entre otras cosas, 
por falta de una información ob
jetiva y veraz. Hemos tenido in
formación de los soviéticos; lo 
que pasa es que no la considera
mos objetiva y veraz.» 

La comisión permanente esti
ma que la entrada de tropas de 
un país en otro viola los princi
pios de soberanía e independen
cia y contribuye a hacer mucho 
más tensas las relaciones inter
nacionales, creando nuevos peli
gros a la paz mundial. 

El hecho de que en otros mo
mentos ciertas potencias impe
rialistas hayan utilizado métodos 
semejantes, condenados hoy, no 
constituye disculpa para lo suce
dido. El PC de España considera 
ante este hecho y otros como el 
acuerdo de la OTAN de instalar 
nuevos misiles nucleares tácticos 
en Europa que son urgentes ini
ciativas en el marco de la ONU 
para llegar a medidas efectivas 
de desarme, de supresión de los 
bloques militares en el extranje
ro. El PC confía en que el movi
miento de los países alineados se 
ponga a la cabeza de estas inicia
tivas, que pueden contribuir de
cididamente para el manteni
miento de la paz mundial. 

«No hay ningún PC —añade 
Santiago Carrillo— que haya 
condenado como nosotros la en
trada de las tropas soviéticas en 
Afganistán. Lo que pasa es que 
hay una cierta conspiración. En 
estos momentos esa política mar
gina al PC. Incluyela necesidad 
de presentarle como un partido 
ligado a una potencia extranjera. 
Por eso se callan.» 

NO SE PUEDE HABLAR DE 
UN AISLAMIENTO DEL PC 

—Esta conspiración parece que 
tiende a someter al PC a una es
pecie de aislamiento. ¿Pero ese 

Las crisis económicas de este siglo han terminado todas en 
guerras mundiales. 

UCD ha dado muestras de gran irresponsabilidad en la política 
autonómica. 

Hay una tendencia del Gobierno a provocar fricciones en el seno 
de la izquierda, que empieza por el ataque a los comunistas. 

España podría tratar de buscar una tercera vía entre los 
soviéticos y los americanos. 

aislamiento es real o es tan sólo 
que ustedes tienen mala prensa? 

—No; yo creo que en este país 
existe, particularmente después 
de las últimas elecciones, con la 
creación de municipalidades de 
izquierda y tras el acuerdo mu
nicipal con los compañeros socia
listas, una tendencia muy acusa
da del Gobierno de la UCD a 
romper esos acuerdos, a provo
car fricciones en el seno de la 
izquierda. Evidentemente, esta 
política comienza siempre por el 
ataque a los comunistas. No creo 
que se pueda hablar de un aisla
miento, de una marginación del 
PC. El aislamiento se produce 
cuando un partido no tiene apo
yo de masas, no tiene fuerza. Ese 
no es nuestro caso. Creo que de 
lo que se trata en el fondo es de 
quitar del medio a la izquierda, 
empezando por boicotear al PC y 
para impedir que la izquierda 
sea una opción en este país, una 
opción de Gobierno, cuando las 
circunstancias maduren para 
eso. Se trata de garantizar la he
gemonía de UCD por la mayor 
cantidad de años posibles, no por 
los ciento siete años que ha ha
blado el presidente, sino por todo 
el tiempo que sea posible. 

—Ustedes vivieron una especie 
de luna de miel con UCD después 
de las elecciones del 77, pero aho
ra hay un cierto divorcio entre 
UCD y PCE. ¿Cree que ese distan-
ciamiento ha venido producido 
por voluntad única y exclusiva
mente de UCD? 

—Vamos..., yo creo que las co
sas no se plantean en términos 
de matrimonio ni de luna de 
miel. Se plantean en términos 
más políticos. Nosotros hemos 
intentado en el momento desde 
que comenzó el cambio en este 
país una política de cooperación 
de las fuerzas democráticas. 
Convencidos de que la crisis eco
nómica y, en general, la proble
mática del cambio hacían desea
ble y necesario que las fuerzas 
democráticas cooperasen para 
abordar y resolver los problemas 
sociales, económicos, políticos. 
En ese espíritu nosotros fuimos a 
los acuerdos de la Moncloa y los 
defendimos. Pero en la práctica 
los acuerdos de la Moncloa no se 
cumplieron en su totalidad, y so
bre todo en los aspectos que po
dían haber influido en una de
mocratización más profunda del 
f>aís. Y no se cumplieron porque 
a presión de la derecha sobre 

UCD, y dentro de UCD, fue des
viando al partido del Gobierno 

de esa política, colocándolo en 
posiciones derechistas. Ante esa 
situación, es claro; no es un pro
blema, repito, ni de luna de miel 
ni de matrimonio; las relaciones 
que teníamos con UCD han cam
biado. En este momento nos sen
timos como una fuerza de oposi
ción, porque esa política de coo
peración democrática que defen
díamos no ha sido aceptada por 
las otras fuerzas. 

LAS LIBERTADES PUEDEN 
SER RECORTADAS 

—Entonces, ¿se sienten ustedes 
marginados o no? 

—No; nosotros no nos senti
mos marginados de la política 
del Gobierno; nos sentimos mar
ginados de las decisiones que es
tá tomando en este momento 
UCD. Ahora, eso no es tanto una 
marginación, sino el hecho de 
que hay una divergencia, una 
oposición profunda entre la polí
tica gubernamental y la política 
que nosotros defendemos y se
guimos defendiendo. En ese sen
tido, es claro, UCD no cuenta 
con lo que nosotros estamos dis
puestos a apoyar. Nosotros no 
ayudaríamos en ningún caso a 
UCD a hacer una política como 
la que está haciendo. La derechi-
zación de este país nos puede co
locar en una situación muy difí
cil y muy compleja, en la que las 
libertades vayan siendo recorta
das y disminuidas, incluso den
tro de límites constitucionales y 
parlamentarios. 

—Ante el peligro de que las li
bertades sean recortadas, ¿usted 
sería partidario de ampliar el 
pacto municipal a otras instan
cias electorales? 

—¿Cuáles? 
—Por ejemplo, de cara a las 

elecciones legislativas del 83, 
¿apoyaría usted un pacto electo
ral tipo unión de la izquierda de 
Francia? 

—Yo creo que, dado el sistema 
electoral que existe en este país, 
las coaliciones se forman después 
de la elección. Esta vez es el pac
to municipal entre socialistas y 
comunistas; en algunos munici
pios se ha extendido a otros, la 
plantilla del PSA, por ejemplo, y 
en algún pueblo, a otros de iz
quierda. En Cataluña, con los so
cialistas o los comunistas, de una 
manera más o menos clara, ha 
participado también Convergen
cia Democrática. Yo no veo la 
dificultad para que en unas pró

ximas elecciones estas fuerzas 
participen en un acuerdo, en una 
política de izquierdas. Yo no veo 
ninguna dificultad a eso. Pero yo 
no estoy pensando tanto en las 
elecciones del 83, que no me 
preocupan en absoluto en este 
momento, sino en este período 
hasta el 83. Período en que la 
crisis se agrava, en que las ten
siones sociales pueden ser gra
ves, en que la situación interna
cional se complica también y las 
complicaciones se reflejan en el 
interior del país. Estoy pensando 
en que las tuerzas de izquierda 
sean capaces de mantener las li
bertades democráticas al nivel 
que deben estar; estoy pensando 
sobre todo en eso. 

—En este contexto, ¿qué le pa
rece la decisión del Gobierno de 
congelar el calendario autonómi
co? 

—UCD ha dado muestras de 
una gran irresponsabilidad polí
tica. Se ha desencadenado todo 
un sistema de preautonomías 
que ha creado una dialéctica que 
ahora UCD quiere contener, 
pero que lanzó en gran medida 
ella misma como una forma de 
contrarrestar el movimiento au
tonómico de Cataluña, País Vas
co y Galicia. UCD estaba com-
Í>rometida en Andalucía a hacer 
a autonomía por el artículo 151, 

al igual que en Valencia, en Ca
nanas. Por las razones que sean; 
yo no creo que sean sólo las que 
pone en su declaración. Hay 
otras, y es que UCD no quiere 
que haya regiones autónomas 
con gobiernos de tipo distinto al 
de Madrid. 

Para Santiago Carrillo, en lo 
sustancial, no ha variado la poli
cía del PC. «Sigue siendo la mis
ma —dice, mientras se niega a 
fotografiarse con la maqueta de 
un pequeño «Mosca», el avión so
viético que se hizo famoso en la 
guerra civil—. Ya saben que hay 
mucha gente que malinterpreta 
estas cosas.» Y, quitándole impor
tancia al requerimiento de nues
tro fotógrafo, Rogelio Leal, añade 
que «para hacer Trente a los pro
blemas económicos la solución se
ría el entendimiento entre las 
fuerzas democráticas». Esto es, la 
actualización del tan cacareado 
gobierno de concentración para 
contrastar las corrientes de aire 
frío del Este y a los vientos del 
Oeste que agitan las aspas de los 
molinos de UCD. 

Pedro VIANA 
(Fotos: Rogelio Leal.) 

«ACCIÓN 
GETAFENSE», 

NUEVA 
PUBLICACIÓN 

El Colectivo Histórico-
Artístico-Cultural y Depor
tivo de Getafe ha decidido 
la publicación de un boletín 
de información, titulad0 

«Acción Getafense», desti
nado a los habitantes geta-
fenses. 

Tenemos en nuestro p°" 
der el primer número, co
rrespondiente al martes •> 
de enero. Desde aquí salu
damos a esta nueva publica
ción en su primer número, 
deseándole un éxito que es
tamos seguros ha de alean-

Centro comercial ADGÜ8LLES Según»» P , l i0 

FONDUES 

(Reservas de 7 a 9. Tel. 243 60 9*1 

CCTttXX»XXXSSSSX3C 5 5 ^ 

€tt*"«7> 

ESPECIALIDADES^ 
• Parrilla, Banquete 

Medieval, Marisca' 
da, 

• Comida y cervez* 
alemana. 

GfiZTAMBIDE 

CENTRO ARGUELLA 
(GALERÍA) 
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«LA CASA DE CAMPO, LUGAR 
IDEAL PARA 
CELEBRARLAS» 

«Así la música y el jaleo no 
molestarían! a nadie» 

El 
de Fe iJ?0I ' lDre de Norma Duval, la «vedette» de las revistas 

lando Esteso, aparece hoy sí y 
las publicaciones del país. E 

mañana también en todas 
•«o iluminaciones uei país. El porqué, fácil es 

v «cario: ha sustituido a Bárbara Rey en la revista que ésta 
Lo pí e ? ' r e n < * e n el Lido y las lenguas se han desatado. 

l erto es que Norma no es culpable. La Rey se fue antes 
de finalizar su contrato y había que buscar 

a sustituta. Mary d'Arcos, la actriz invitada, se creyó 
anda i e n e ' derecho de ser la primerísima y por ahí 

•argando y poniendo a parir a la Duval. De esto y otras 
cosas, sobre todo, de las virtudes y 

Problemas de nuestra capital nos habla la «vedette» 

años p y m e a M a dr id con seis 
Emilia e s u n a «'«dad muy 
bien * q u e m e conozco muy 
ÍoianP

a»
rque d e b i d o a mi traba-

es bu»„ ° a d i a n o . El ambiente 
SitiinA*-0* m u v sano. I .a líente es 

95?» simnxí1.0' muy sano. La gente es 
"IUVM» y cariñosa. Me siento "y bien aquí. 
all* T e m P r e has vivido en la call<r T F 

- if i lS D uau e ? 

las afn:
 M e c r i e e n un chalé de 

tro Vii>nías' ^ n ' a colonia Cua-
ia m o s " l°s- Después nos trasla-
es t a m . a Campamento y ahora 
Bares e n , a z o n a d e l Manza-
r¡oT g U a n t ando los olores del 

nn¡v"p°; a?l«' no llegan. Está 
ie los n q ü I t a , D e r o n o s Hbramos 
fle oca»- l e m a s que el río pue-
Ho entiÍIOnar- D e t o d a s formas 
Cui<iadn n ^ ° m o e s t a t a n d e s " 
eos» „„ "odian hacer cualquier 

?°n el. 
^ j f ° r ejemplo? 

Itte Se i
 n o i° sé, pero supongo 

util<dad p o d r , a n °ar bastantes 

s leJos. 
;Asi( 

tro tampoco lo tie-

•Ue dnv*e s 'y siempre que puedo 
en ia ¿

U n a vuelta los domingos 
'a í0 n™ a n a na. Me encanta toda 

^ ° n a antigua. 
s"s rí^u1? t o d o s y cada uno de 

.J^blemas? 
'e Ve0 ~ e ' u n ico problema que 
rep ro .a e.sta ciudad es que se ha 
result» d o t a n t o q u e v i v i r a t l u í 
«e „ ? agobiante por el exceso 
¡Vora!30 '0"- P o r eso me he 
ki,óniM u n terreno a veinte 
liismn í o s ' l u 8 a r ideal que, al 
Üstar ¡L i m P ° a u e m e permite 

e hora c a P i t a l en un cuarto 
'acto n n o m e impide el con-

c°n la naturaleza. 
las se "guamente las verbe-

.BvC e l e o raban por aquí. 
lie -Ese 

'Otes, es otro de los inconve-
9ue ha

 q u e , e v e o a esta ciudad: 
V »o i n

P e r d i d o t o d o su tipismo. 
v'Ha «« e n t iendo, porque en Se-
Jia y u S|gue celebrando la fe-
folltu'3. gente se pone sus ropas 

el rni A c o n t o d o el orgullo 
undo para pasearse por 

las calles durante las fiestas. 
En Valencia pasa igual con las 
fallas. ¿Por qué en Madrid no 
nos podemos vestir de chulapo-
nas cuando celebra sus fiestas? 
¿Por qué Madrid ha permitido 
que desaparezca la verbena de 
la Paloma, las fiestas de San 
Isidro o San Antonio? 

—La pradera ya no existe y 
la música molestaba a la gente 
que tenía que trabajar por la 
mañana. 

—Pero ese no es un proble
ma, ya que tenemos un parque 
de atracciones y una Casa de 
Campo muy hermosa donde se 
pueden hacer cualquier tipo de 
fiestas sin que se moleste al 
personal. Yo lo veo de la si
guiente forma: montar las ver
benas en la Casa de Campo y 
no permitir la entrada a todo 
aquel que no vaya vestido con 
traje típico. Ya verías cómo la 
gente acudía. 

—¿En qué medida la falta de 
zonas verdes, crees tú, imposi
bilita el esparcimiento? 

—Bueno, yo pienso que Ma
drid tiene bastantes zonas ver
des, lo que pasa es que se ven 
más las edificadas. Un parque 
del Retiro no lo tienes en todas 
las capitales españolas. Es tan 
bonito, además. 

—¿Sueles ir al Retiro? 
—Sí, bastante. Y a la Casa de 

Campo también suelo ir a hacer 
«footing» o a montar a caballo. 
No te puedes imaginar los cien
tos de personas que se ven los 
días de fiesta con el chandal y 
corriendo de un lado a otro. 

—Norma, pasemos ahora a 
charlar de tu vida profesional. 
¿Qué ha ocurrido con el asunto 
Lido para que se haya monta
do tal tinglado? 

—Simplemente ha ocurrido 
que Bárbara Rey abandonó el 
teatro antes de la fecha fijada 
por motivos matrimoniales. Ha
bía que sustituirla y me llama
ron a mí, que en septiembre co
menzaba con una nueva revista 
en la misma sala. Bárbara Rey 

se negó a fotografiarse a mi 
lado porque, según ella, no que
ría que me hiciese publicidad a 
costa suya. Pero el asunto viene 
de largo. 

—¿De cuándo? 
—Mira, cuando aeje el Calde

rón, después de cuatro años tra
bajando allí día tras día, fui a 
saludarla a su camerino, el mis
mo que yo había decorado para 
mí. Me recibió bastante mal, 
mirándome por alto. A partir de 
ese momento me dije a mí mis
ma que esa señora había termi
nado para Norma Duval. Es po
sible que sea más popular que 
yo. Lógico, porque ella tiene 
treinta años v yo veintitrés. 

Texto: Luisa María SOTO 
Fotos: Rogelio LEAL 
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Reposición de «Panorama 
desde el puente» 

MILLER, DESPUÉS DE 
VEINTICINCO AÑOS 

Parece registrarse el fenómeno —y no somos los primeros 
en advertirlo— de una sistemática recuperación de las formas 
clásicas, del teatro sujeto a las normas académicas. El teatro 
teatro, podríamos decir. Así ha sucedido en esta temporada 
con eí rescate del olvido de la obra «Filomena Maturano», 
rescate al que han prestado una valiosa ayuda Conchita Velas-
co, siempre tan popular, y Saza, un actor que ha sobresalido en 
el humor, pero que es un cómico de cuerpo entero. «Filome
na...», de Eduardo de Filippo, ha figurado en cabeza, o poco 
menos, de la recaudación en Madrid. Ahora vuelve «Panora
ma desde el puente», de Arthur Miller, una obra fechada en 
1955, que también puede alcanzar, con todo derecho, las prefe
rencias de los espectadores. 

Miller regresa con su equipaje de siempre, es decir, con sus 
recursos naturalistas, psicológicos, realistas, y en su conocida 
línea dramática. Si «La muerte de un viajante» y «Las brujas 
de Salem» constituyeron hace muchos lustros los principales 
apoyos de su fama, ninguna pieza suya tan acabada —en el 
sentido de su perfección formal— como «Panorama desde el 
puente». Miller, que pertenece a la generación de los «radica
les» norteamericanos o, lo que es lo mismo, los «contestatarios» 
de aquella hora, nacidos de la profunda crisis estructural que 
aquejó al capitalismo yanqui (y a todo el capitalismo mundial) 
tras la gran depresión de 1929, es uno de los primeros escrito
res que descubre sobre la escena la realidad de los marginados 
sociales, en este caso de la inmigración italiana en el puerto de 
Nueva York. Con técnica puramente fílmica —recuerdos y 
vueltas atrás del narrador (José Luis Pellicena)—, el autor 
recoge, dentro de un esquema teatral impecable, la peripecia 
de Eddie Carbone (José Bódalo), el estibador enamorado de su 
sobrina, a la que ha dado alojo y protección y que termina 
defendiéndola para sí, como propiedad suya, hasta la muerte. 
Arthur Miller na relatado cómo sucedió el hallazgo de esta 
anécdota, al parecer real. «Lo que primero me llamó la aten
ción de esta historia —ha escrito— fue la absorbente simplici
dad de su desarrollo; vi con claridad que su carácter escueto, 
absolutamente rectilíneo, su desnudo esqueleto, constituía su 
sabiduría y aun su encanto... Me parecía como si ya hace 
mucho tiempo la hubiera escuchado, y supuse que se trataba 
de la repetición de algún mito griego...» 

Y Miller se sirve de esta peripecia como un mito trágico, 
elevando con ello la calidad del drama. Lo que podría haber 
supuesto, con otro tratamiento, un melodrama más, lo con
vierte Miller en una obra maestra, precisamente por la vincu
lación que establece con un sistema de referencias que se sitúa 
en la mitología clásica. Si los condicionamientos sociales que 
determinaron su preocupación por el destino de los emigran
tes italianos pueden haber sido superados por la transforma
ción de la realidad, el signo de tragedia que los preside vuelve 
permanente la obra milleriana. 

Nada menos que un hombre tan capacitado y de tanto 
talento como José Luis Alonso ha sido el responsable de esta 
feliz y afortunada recuperación. Como siempre, Alonso desta
ca como director de actores. Hay que reconocer que ha conta
do con un reparto de primera línea. Ninguno mejor que José 
Bódalo para interpretar el papel de Eddie Carbone. Por su 
lado, Marilina Ross, «la Raulito» argentina, brilla a su altura, 
así como Montserrat Carulla. Tal vez a Marilina Ross le sobre 
el acento y algunos años para encarnar a la perfección el 
personaje de Catherine, pero no cabe duda que sabe superar el 
nándicap. Dos actores secundarios, Francisco Hernández, en 
Mario, y Pedro Arbeo, en Rodolfo, actúan al nivel de las 
primeras figuras. La escenografía, muy adecuada y sobria, es 
de Vicente Vela. La reposición se ha producido en el Marqui-
na. 

En definitiva: teatro teatro, estupendo teatro en la tempora
da madrileña, con «Panorama desde el puente», de Arthur 
Miller, el autor norteamericano progresista, uno de los perse
guidos por el senador McCarthy y los reaccionarios de los años 
cincuenta, cuando la guerra fría alcanzaba su mayor intensi
dad. Eduardo G. RICO 
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